
18 de marzo: San Cirilo de Jerusalén, 
obispo y doctor de la Iglesia

Texto del Evangelio ( Jn  15,1-8): En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 

discípulos: «(…) Vosotros estáis ya limpios gracias a la Palabra que 

os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo 

que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece 

en la vid; así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la 

vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése 

da mucho fruto (…)».

San Cirilo de Jerusalén, obispo y doctor de la Iglesia (313-386)
REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI) 

(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy nuestra atención se concentra en san Cirilo de Jerusalén. En su vida se 

entrecruzan dos dimensiones: por una parte, la solicitud pastoral; y, por otra, la 

implicación, a su pesar, en las intensas controversias que afligían entonces a la 

Iglesia de Oriente. 

En dos décadas san Cirilo sufrió tres destierros: el primero en el año 357, cuando 

fue depuesto por un Sínodo de Jerusalén; el segundo, en el año 360, por obra de 

Acacio (obispo de Cesarea); y el tercero, el más largo —duró once años— en el año 

367 por iniciativa del emperador filo-arriano Valente. Sólo en el año 378, después de 

la muerte del emperador, san Cirilo pudo volver a tomar definitivamente posesión 

de su sede, devolviendo a los fieles unidad y paz. De san Cirilo conservamos 

veinticuatro célebres catequesis, que impartió como obispo hacia el año 350. En su 

conjunto, las homilías de san Cirilo constituyen una catequesis sistemática sobre el 

nuevo nacimiento del cristiano mediante el bautismo.

—Dice san Cirilo al catecúmeno: «Has caído dentro de las redes de la Iglesia (cf. Mt 

13,47). Por tanto, déjate captar vivo; no huyas, porque es Jesús quien te pesca con 

su anzuelo, no para darte la muerte, sino la resurrección después de la muerte».


